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            Hechos reales 




			 




			Todos los templos masónicos, católicos y de otras religiones o filosofías descritos en este libro son auténticos, al igual que las sedes de determinadas sectas que se mencionan en el texto y que se ubican en diversas capitales de América Latina. 




			También son efectivas las descripciones de diversos lugares que figuran en esta historia, así como las relativas a estatuas, monumentos, cementerios y edificios de gran simbología. 




			Del mismo modo, son verdaderas las historias que se relatan en torno al origen de la leyenda de la Ciudad de los Césares, así como respecto del padre Martín Gusinde, Julius Popper y las matanzas en contra del pueblo selk’nam. Todo lo referente a los relatos sobre los generales José de San Martín y José Miguel Carrera, al igual que lo que tiene que ver con el conquistador del Perú, Francisco Pizarro, es cierto. 




			En épocas más actuales, también fueron reales los episodios narrados respecto de la aparición de Sendero Luminoso en Lima, del «Grupo Colina», del atentado contra el edificio de la AMIA, en Buenos Aires, y del robo sufrido por las supuestas oficinas de la inteligencia argentina en el Palacio Barolo. 




			Asimismo, es verídica la historia de la Sociedad (o logia) Thule, armazón esotérica del nazismo. 
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            Capítulo 1 




			 




			Buenos Aires, Argentina 




			13-14 de mayo de 2017 




			 




			Era ya casi la medianoche y los dos soldados del Regimiento de Granaderos a Caballo General San Martín se miraban incómodos, pues era la primera vez que hacían esa guardia juntos y casi no se conocían. Pese a que a esa hora la capilla Nuestra Señora de la Paz estaba completamente vacía, ambos se mantenían firmes en su posición, en el acceso ubicado al interior de la extraña catedral de Buenos Aires, la única en América Latina en cuyo frontispicio no se aprecia cruz alguna. De hecho, era habitual que los turistas que llegaban a la Plaza de Mayo confundieran ese inmenso edificio con una facultad de Derecho o algo semejante, debido a las doce enormes columnas corintias de su fachada. 




			Otros apostaban a que era una sede de la masonería, pues en el centro del friso que presenta en su fachada lo que más destaca es el conjunto de tres figuras, que representa las famosas pirámides de Keops, Kefrén y Micerino. 




			Los guías turísticos siempre se apresuran en aclarar que en realidad el edificio es una réplica exacta del Palacio Borbón de París (donde sesiona la Asamblea Nacional) y que el friso, creado por el francés Joseph Dubourdieu entre 1863 y 1869, representa una escena donde se ve a Jacob en Egipto. 




			Si bien esa es la explicación oficial, no faltan los escépticos que quieren ver en la imagen de las tres pirámides alguna correspondencia con el enorme obelisco de Buenos Aires, que se perfila a unas seis cuadras hacia el occidente, o con la pirámide (un obelisco, en realidad) en la Plaza de Mayo, a unos cien metros de allí, columna rematada por una escultura de la Libertad, creada también por Dubordieu, la que luce en su cabeza el gorro frigio que también figura en el escudo nacional de Argentina. 




			En todo aquello pensaba esa noche uno de los soldados. 




			—¿Vos de verdad creés que todo esto sea pura coincidencia? —preguntó de pronto el voluntario segundo José Aguirre a su compañero, del mismo grado. 




			Ambos vestían el vistoso uniforme rojo, azul y amarillo del regimiento que en 1812 creara el libertador José de San Martín, parados al lado de su tumba, en la capilla Nuestra Señora de la Paz, donde permanecen los restos mortales de San Martín, el hombre que gestó la liberación de Argentina, Chile y Perú, y cuyos restos mortales son custodiados día y noche por los granaderos. 




			Lezama, el otro soldado, le preguntó a Aguirre de qué diablos hablaba. 




			—De todo lo que se dice, ché, de eso de los masones y los símbolos. ¿Sabés que si te parás en Google Maps y tirás una línea recta entre la Pirámide de Mayo y el Obelisco hay un kilómetro exacto? 




			—¿Y eso qué significa? 




			—Y qué sé yo, pero es raro, ¿no? —retrucó Aguirre. 




			—Puede ser. 




			—Y mirá, fijate en el féretro de mi general —le pidió. 




			Aguirre había dejado a un lado la espada que debía mantener en forma permanente entre sus manos, en las que tenía, en cambio, un smartphone Samsung. Su sueño era tener un iPhone, pero aún estaban muy caros, inalcanzables para un muchacho de origen modesto como él. 




			En la pantalla del celular aparecía una imagen, en la que se veía una especie de corte seccional de la tumba. Allí se apreciaba que al tope del mausoleo, a casi tres metros de altura, figuraba una especie de ataúd negro, sostenido sobre una enorme base de mármol rosa que, a su vez, descansaba sobre otra base de la misma piedra de color rojizo. 




			No obstante, como lo mostraba ese dibujo, todo eso no era más que una escultura mortuoria, pues el ataúd en realidad estaba entre el suelo y el subsuelo, inclinado en unos 45 grados, con la cabeza apuntando hacia abajo y los pies hacia arriba. 




			Sin embargo, Lezama no entendió de qué le estaba hablando su compañero. 




			—¿Que mire qué? —preguntó, observando la bandera argentina, que recubría parte del féretro, y la placa conmemorativa situada debajo de la estatua principal, donde se leía: 




			 




			TRIUNFÓ EN SAN LORENZO - 1813 




			AFIRMÓ LA INDEPENDENCIA ARGENTINA - 1816 




			PASÓ LOS ANDES - 1817 




			LLEVÓ SU BANDERA EMANCIPADORA A CHILE, AL PERÚ Y AL ECUADOR 




			1817 - 1822 




			 




			—Acá, hombre, mirá, mirá como enterraron a mi general —reclamó Aguirre, plantándole la pantalla del celular casi encima de la cara. Lezama se echó un poco hacia atrás, cegado por el brillo, y observó la figura. 




			—Pelotudeces de internet. Y si fuera así, no entiendo a quién carajo le podría interesar  —respondió, acomodándose la gorra azul con borlas y penachos rojos, tocada al tope con una cinta amarilla. 




			El granadero Aguirre le respondió casi enojado. 




			—¿Que a quién le puede interesar? ¡A cualquiera que se interese por la historia argentina, boludo! Mirá, San Martín fue masón, ¿vale? Pues bien, se murió en Francia y cuando trajeron su cuerpo a la Argentina lo quisieron enterrar aquí, pero la iglesia se oponía, por eso de que era masón y ellos están excomulgados; vos sabés eso, supongo, si todos lo sabemos. Finalmente los curas accedieron a construir esta capilla, al inicio de la catedral, pero exigieron que la cabeza del féretro estuviera unos centímetros más baja que los pies, como señal de que San Martín se iría al infierno... 




			—Patrañas de viejas —respondió Lezama. 




			—Lo leí en un diario —argumentó Aguirre, como prueba suficiente y total de sus dichos. 




			Lezama abandonó la posición de firmes por primera vez en la noche. Se acomodó el terciado de cuero blanco que atravesaba su pecho y comenzó a caminar alrededor del panteón, observando las placas que había por sus cuatro costados y leyéndolas en voz alta. 




			—Mirá, ché, leé. Esta dice: «Redimió el Perú y fundó su independencia». Esta otra: «El pueblo argentino agradecido a la memoria de su gran capitán por iniciativa del presidente Dr. Avellaneda». Acá: «José de San Martín, guerrero de la independencia argentina, Libertador de Chile y del Perú, nació el 25 de febrero de 1778 en Yapeyú, murió el 17 de agosto de 1850 en Bolougne sur Mer, aquí yace». Y la última: «Vencedor en Chacabuco y Maipo, proclamó la independencia de Chile, 1817-1820». Vos mirás demasiada tele, ché. Aquí no hay nada masónico —espetó a Aguirre. 




			Este no se amilanó. El último texto se hallaba en la parte trasera de la tumba, grabado en un atrio de mármol que tenía además el escudo chileno. Sobre el mismo descansaba una escultura que representaba a una mujer, envuelta en una túnica y con uno de sus pechos al descubierto. 




			—Mirá bien esta escultura —pidió Aguirre. 




			—Y la estoy viendo. —replicó Lezama, ya enfadado. 




			—¿No te das cuenta? 




			—¿De qué? 




			—¡De esto, pues carajo! —le gritó ya francamente enojado, indicándole con la mano derecha una especie de cola que se veía al lado del pie derecho de la mujer, una suerte de cola terminada en un tridente o algo así. 




			—¿Qué? ¿Pensás que esta mujer es una representación del diablo o algo así? —preguntó Lezama. 




			—Y yo no sé, pero es muy extraño. 




			—Puede ser cualquier cosa, estás alucinando. Y que yo sepa los masones no tienen nada que ver con el diablo —decía Lezama, cuando un ruido muy fuerte y sordo los interrumpió. Aguirre había estado varias noches en la custodia de ese lugar y ya estaba habituado a los sonidos de la catedral, solo interrumpidos de cuando en cuando por algunos de los rondines que entraban y salían, cuyo paso siempre estaba antecedido por el tintineo de los manojos de llaves que portaban. 




			Aguirre lo hizo callar, devolviéndose hacia el frontis del mausoleo donde había dejado su espada. La tomó y miró hacia fuera, al inicio de la nave de la catedral, y eso fue lo último que vio. Un disparo percutado con una pistola Astra de 6.35 milímetros, con silenciador, penetró su nuca. 




			Lezama se quedó muy quieto mirando el cadáver de su compañero, sin decir palabra alguna, y aún con el arma en la mano caminó hacia el acceso derecho de la catedral, donde tres figuras vestidas de negro y con pasamontañas del mismo color emergieron desde las sombras, dejando en medio de los primeros escaños el cadáver de uno de los rondines. 




			Los recién llegados vestían uniformes negros tipo comando, y recubrían sus cuerpos con chalecos, perneras y hombreras antibalas. Saludaron a Lezama con un leve movimiento de cabeza y abrieron sus mochilas, de las cuales extrajeron cortadoras de discos adiamantados. 




			El que parecía ser el jefe del equipo miró el cronómetro que portaba en la muñeca. Constató que ya eran las doce y tres. En un minuto más debía comenzar la maniobra de distracción, destinada a concentrar a la Policía Federal Argentina (PFA) en un sector cercano, pero suficientemente alejado de allí como para suponer que podrían cumplir su misión en calma. Incluso contaban con que los equipos antimotines que la PFA tenía destacados en forma permanente al otro lado de la Plaza de Mayo, casi en la esquina de la Casa Rosada, serían despachados también hacia allá. 




			Una vibración en su celular indicó al más alto de los tres que todo estaba en marcha. 




			—Ahora —musitó el jefe, y sus subordinados comenzaron a rasgar las entrañas del mausoleo. Si hubiera podido mirar hacia fuera, habría visto cómo las dos radiopatrullas de la PFA y el carro lanzagua que estaban en Hipólito Yrigoyen, casi frente a la calle Defensa, y cuyo objetivo era controlar a los piqueteros que alojaban en la plaza, salían raudos en dirección a una emergencia que desde hacía años se temía en la Argentina: un nuevo atentado en contra de intereses judíos. Luego de las bombas de 1992 y 1994, puestas en la Embajada de Israel y en la Asociación Mutual Israelita Argentina, la AMIA (cuya última secuela fue la misteriosa muerte del fiscal Alberto Nisman), lo que más se temía era que dicha historia se pudiera repetir. 




			Pues bien, esa noche las alarmas se encendieron en todas partes, cuando el 911 de la policía recibió un llamado avisando la existencia de un coche bomba frente a la Sinagoga de Buenos Aires, situada en Libertad con Córdova, a pocos metros del Teatro Colón, de la Corte Suprema, del Teatro Nacional Cervantes y del Obelisco, y a 1.500 metros exactos de la Pirámide de Mayo. 




			Por cierto, no se trataba de un aviso cualquiera. La primera patrullera de la PFA que llegó allí vio con espanto que casi frente a la puerta principal del recinto religioso había una furgoneta Renault Trafic blanca, semejante al vehículo que se decía contenía los explosivos que hicieron volar la AMIA. Sombras ominosas del pasado acudieron a la mente de los policías de dicha patrulla, cuando los encargados de seguridad del recinto relataron que dicho móvil iba llegando a la esquina, pocos minutos antes, pero de pronto el conductor se detuvo y se bajó corriendo para abordar un Ford Falcon que iba detrás, el cual se alejó de allí a toda velocidad. 




			Muy pronto todo el perímetro estuvo completamente cercado. Las camionetas de los diarios y canales de televisión buscaban desesperadamente dónde estacionar, mientras cientos de policías cortaban el tráfico en cada calle, en cada esquina, en cada pasaje hasta un kilómetro a la redonda. 




			Las veredas estaban repletas de personas en pijama y zapatillas de levantar, que eran desalojadas desde los edificios cercanos. Dos rabinos se tomaban las manos orando, al tiempo que miraban hacia el domo ubicado sobre la puerta principal de la sinagoga, donde se ve la imagen de dos manos tocándose por medio de la punta de los pulgares, y con los demás dedos de cada mano separados en forma de «V» en medio del cordial y el anular. Aunque la cultura popular ha consagrado ese gesto como un saludo del planeta Vulcano, gracias al personaje del Señor Spock de la saga de Viaje a las  estrellas, en realidad se trata de un antiguo gesto rabínico, que se usa para bendecir y que forma la letra hebrea shin. 




			Los miembros de la Brigada Antiexplosivos de la PFA estaban ya llegando a la Trafic, provistos de sus incómodos trajes de seguridad, cuando un estallido hizo que todos se lanzaran al suelo, casi por instinto. 




			Sin embargo, no fue tan fuerte como cualquiera lo hubiese esperado, ni volaron pavesas ardientes, ni cayeron restos de cemento sobre la gente, ni mucho menos se destruyó la Traf ic. 




			Scholomo Haretz, uno de los rabinos, levantó la cabeza y vio extrañado que la sinagoga seguía allí mismo, que la imagen de las manos tocándose estaba en el mismo lugar, y que sobre ella permanecía incólume la enorme estrella de David que coronaba el edificio. 




			Al escuchar el tráfico radial que salía del Handy de un policía de tránsito que, como él, estaba tirado al lado, comprendió lo que acababa de ocurrir. 




			—¡Han volado la Catedral de Buenos Aires! ¡Repito, han volado buena parte de la catedral, todo el sector del mausoleo de San Martín! ¡Se ven varios cadáveres! —gritaba por la radio un policía, que acababa de llegar al sitio del suceso. 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	 


	    	

	    	

            Capítulo 2 




			 




			Lima, Perú 




			13-14 de mayo de 2017 




			 




			Pese a que en principio la misión de infiltrarse al interior de la Catedral de Lima parecía más simple que lo de Buenos Aires, apenas el jefe de la operación fue notificado de ella entendió que sería mucho más compleja, por un sencillo motivo: iluminada en forma magistral por varios arquitectos, entre ellos el chileno Brian Miller, el majestuoso manto de luces que recubre a la catedral y al vecino palacio arzobispal no es solo un imán para los turistas, que llegan extasiados a fotografiar ese conjunto de luces doradas que parece hacer refulgir el pasado glamour del virreinato, sino que además implica un problema evidente: el lugar está lleno de luz, de mucha luz, por lo que cualquier movimiento nocturno es fácilmente visible. 




			Sin embargo, eso no atemorizó al sargento Huanca, escogido para la misión, un ex integrante del temible «Grupo Colina», que pudo seguir en servicio activo hasta casi el final de la dictadura fujimorista. Comando experto, muy joven fue destinado a la unidad de operaciones especiales del Servicio de Inteligencia del Ejército (SIE), donde fue reclutado por el capitán Martín Rivas, a mediados de los años ochenta, con el fin de integrar lo que le dijeron sería un cuerpo de élite dentro del SIE. Muy pronto se dio cuenta de que no era más que un aparato paramilitar destinado a eliminar violentamente a militantes de Sendero Luminoso y del Movimiento Revolucionario Túpac Amaru. 




			Sin embargo, nunca fue algo que se cuestionara mucho, pues aunque de muchacho no sabía nada de política, hubo un evento en su vida que lo llevó a odiar el marxismo con todas sus fuerzas. 




			Ocurrió la mañana del 26 de diciembre de 1980, cuando iba camino a jugar fútbol con algunos compañeros de escuela, momento en que el entonces joven Huanca vio en la esquina de Tacna con Jirón Moquegua una escena que lo dejaría marcado para siempre. 




			Se trataba de un perrito faldero de pelaje amarillento que colgaba de un poste, con un cartel atado a su cuello (en el que se leía «Teng Xiao Ping, hijo de perra») y un rictus muy dramático en su boca. Debajo del animal, un policía intentaba descolgarlo de manera infructuosa. 




			Había tres cosas que el joven Porfirio Huanca no sabía esa mañana. La primera es que el hombre que estaba ubicado a la izquierda del policía, tomando fotos a toda velocidad, era un gráfico de la revista Caretas, Carlos Bendezú. Lo segundo que desconocía era que —como Bendezú probablemente lo intuía— esa brutal imagen pasaría a la historia, pues posteriormente se entendería que con ese acto barbárico, que se tradujo en la muerte y colgamiento de cientos de perros en el perímetro céntrico de Lima, Sendero Luminoso estaba anunciando el inicio de sus operaciones terroristas en la metrópolis. ¿Y lo tercero? Huanca lo descubrió a tres cuadras de distancia. Entre ese punto y el sitio donde había visto el primer perro colgando contó otros seis en la misma condición, los que eran observados a la distancia por varios policías que, a diferencia del primer agente, temían se tratara de cazabobos y que los cadáveres contuvieran explosivos, por lo cual no se atrevían a descolgarlos. Con el corazón apretado, temiendo lo peor, estaba por llegar a su casa cuando a lo lejos vio un séptimo perro en la misma condición. 




			Era Bobby, su perrito callejero de patas cortas y orejas largas (rememoranza de algún antepasado de linaje dachshund), cuyo cadáver aún tibio colgaba de un semáforo, con los colmillos y la lengua al aire, imagen brutal que no se condecía para nada con el caniche vivaz, alegre y bueno para las peleas callejeras, que cada cierto tiempo salía a echar una canita al aire desde la chabola en que Huanca vivía por aquel entonces junto a su madre y sus dos hermanos, y que lo había acompañado desde que tenía diez años. 




			Parado sobre el techo de la Catedral de Lima, en eso pensaba cuando miró hacia abajo, observando la casa de Pizarro, la sede del poder ejecutivo peruano, majestuosamente iluminada, mientras que hacia el frente, atravesando la plaza de armas, sobresalía el edificio de la Municipalidad de Lima, al lado del pasaje Santa Rosa. 




			Aspiró profundo y sus fosas nasales se llenaron de humedad. Era una buena noche para trabajar, pues la habitual neblina costera de Lima había avanzado bastante hacia el interior de la ciudad y por ende la visibilidad no era tan buena como lo es habitualmente. Observando la torre izquierda de la catedral, por donde escalaría para forzar una de sus ventanas y desde allí acceder al interior del templo, pensó por un instante en el peso de lo que estaba haciendo. 




			Pese a su sangre indígena, cuando el mandante le explicó en qué consistía el operativo, no sintió regocijo alguno. 




			—Deberías sentirte orgulloso. Francisco Pizarro fue un gran hijo de puta. Es una reivindicación de lo que le hicieron a tu pueblo —le dijo Walter Theodor en persona, mirándolo con sus ojos azules desde su 1.85 metros de estatura, al tiempo que jugueteaba con las puntas de las uñas de sus dedos índice y pulgar de la mano derecha, ambas extremadamente crecidas, en contraste con las demás uñas de ambas manos, muy bien cortadas. Parecía un guitarrista que se deja algunas uñas muy largas de forma intencional. 




			A Huanca le interesaba bien poco. Era simplemente un trabajo, un muy buen trabajo, y había que cumplirlo. Ya llevaba varias horas en eso y quería terminar pronto. Recordó con detalle que luego de aquella frase preguntó a Theodor por qué hacerlo de ese modo, que parecía tan complejo. 




			—La catedral tiene muy poca seguridad. Creo que bastaría con esconderse adentro y podríamos salir en la noche. La cripta que se ubica debajo del altar mayor es enorme. Puede sonar medio macabro, pero al medio de ella se encuentra un gran ataúd café de madera, que entiendo es el ataúd en que fueron hallados los restos de Pizarro, los que ahora, sabemos, están en la tumba que se ubica al inicio de la catedral.Yo puedo meterme adentro y esperar allí, para luego abrir una puerta lateral y dejar que entren los demás. Estuve varios días metido en un túnel donde apenas cabía una persona tendida, en la operación Chavín de Huántar. Al menos para mí, la claustrofobia no es problema —le explicó a Theodor, aludiendo al operativo encabezado por Alberto Fujimori y Vladimiro Montesinos, en 1997, cuando se cavaron túneles para acceder a la Embajada de Japón en Lima, tomada por el Movimiento Revolucionario Túpac Amaru meses antes, secuestro múltiple que culminó en un gran baño de sangre, una vez que los comandos militares accedieron al recinto. 




			Theodor escuchó lo anterior y sonrió para sus adentros. Luego lo miró con sus ojos de zorro.Tenía la nariz pequeña y las cejas prominentes, lo que le otorgaba un aspecto severo. Era un hombre de unos setenta años, con aspecto de alemán, pero que hablaba con un acento que Huanca no reconoció de inmediato si era chileno o argentino. Estaban en una choza ubicada en algún punto indeterminado del desierto, en medio de Ica y Palpa, a unos trescientos kilómetros al sur de Lima. 




			—Lo que buscamos no solo implica la acción en sí, sino las formas. Después de que usted y sus hombres salgan de allí y se sepa lo que ocurrió, mandarán detectives, equipos de criminalística, Interpol, expertos en inteligencia, que van a reconstruir por completo todo lo que aconteció, así es que piense un poco. Aunque nunca se sabrá el nombre de quién comandó ese operativo, en su fuero íntimo, ¿usted quiere pasar a la historia como el hombre que se escondió debajo de unas osamentas para acceder a la cripta de Pizarro, o quiere que los libros lo recuerden como el osado sujeto que escaló una de las torres de la catedral, en una acción táctica solo comparable a, digamos, lo de Chavín de Huantar? —le respondió. 




			Huanca pareció no excitarse en lo más mínimo con esa promesa etérea. Por cierto, movió la cabeza, afirmando que haría lo que le mandaran, pero Theodor quería algo más, quería la convicción absoluta de quienes había reclutado el comandante Osorio. No le interesaba que creyeran lo mismo que él, pero sí que actuaran impulsados por sus más profundos odios y rencores, las mejores motivaciones que conocía. Osorio había hecho un muy buen trabajo respecto de todos quienes había reclutado, y en la ficha de Huanca aparecía claramente su filiación antimarxista. 




			—Este será un fuerte golpe al comunismo internacional —agregó casi al pasar, sorbiendo una Coca Zero que había en la mesita del lado y ajustándose la chaqueta Armani que, pese al calor, no se había sacado. 




			El cerebro de Huanca intentó encontrar alguna conexión entre Pizarro, la catedral y los comunistas. No halló ninguna. 




			—¿Qué tienen que ver esos hijos de puta de los comunistas en esto? —preguntó a Osorio, sentado al lado de su jefe. 




			—No podemos decirle todos los detalles, sargento. Usted entiende, la compartimentación de la información. —respondió el comandante, con su fuerte acento argentino. 




			Huanca lo miró fijo por un par de segundos, observando la enorme cicatriz que comenzaba sobre su ceja derecha, atravesaba la cara en forma diagonal y llegaba hasta el lado izquierdo del mentón, pasando por sobre el lugar donde su ojo derecho estuvo hasta la madrugada del 14 de junio de 1982, la madrugada aquella en que, siendo un simple subteniente, se desató la batalla del Monte Tumbledown, en las Malvinas. 




			En medio de la oscuridad, y desorientado por el estallido de un mortero casi al lado suyo, Osorio perdió el rumbo y caminó a tientas en medio de la noche y el humo, cuando algo lo atacó por atrás, rajándole la cara, para luego huir. Según la versión oficial, fue atacado por un gurkha británico. En su fuero interno, sin embargo, él siempre creyó que había sido un argentino que no lo reconoció y creyó que era un enemigo, dándose cuenta muy tarde de su error. De otro modo, suponía, no lo habrían dejado con vida. 




			—Entiendo —afirmó Huanca, pero Theodor notó que aún no estaba convencido. Osorio se acomodó el parche negro que tenía sobre la cavidad donde alguna vez estuvo su ojo derecho y movió la cabeza, seña de que era necesario usar artillería de mejor calado con el sargento. 




			—Mire. Este soy yo. Imagino que conoce al presidente Pinochet, ¿no? Aquí estamos en la casa de La Moneda, en Chile, en 1976. Yo estaba recién empezando en los negocios. Ese señor que aparece al lado, es el general Videla y, en esta otra foto, estamos junto a otro gran presidente, don Alfredo Stroessner, en Paraguay —le indicó, mostrándole una serie de imágenes que tenía en su iPhone. 




			—¿Y esos señores? —le preguntó Huanca, indicando una cuarta foto que había aparecido en la pantalla casi accidentalmente, pero que Theodor había puesto adrede. 




			—Grandes personas a las que conocí muy joven, gracias a mi padre. Mire. Este señor de acá es don Klaus Altmann, como se lo conocía en Bolivia, aunque su nombre real era Klaus Barbie, ex jefe de la Gestapo en Lyon, y a quien el comunismo internacional persiguió toda su vida, hasta lograr que lo enviaran secuestrado a Francia, donde murió. A su derecha está nada menos que otro gran hombre, también injustamente perseguido, don Josef Mengele, a quien los comunistas bautizaron como «El Doctor Muerte», aunque en realidad lo único que hizo él fue sentar las bases de la investigación sobre genética. En Paraguay ayudó muchísimo a mejorar las razas de ganado y luego continuó sus investigaciones sobre genética en Brasil, específicamente investigando sobre cómo se crean los gemelos. Grandes hombres, satanizados por los comunistas, igual que tantos más, como el coronel Walter Rauff, que vivió en Chile, el capitán Guido Zimmer, que residía en Argentina, o ese brillante oficial que fue Friedrich Schwend, que vivió en Lima, y quien también fue injustamente tratado por los medios de prensa controlados por el marxismo, en circunstancias que fue el creador de una de las operaciones de inteligencia más increíbles de la historia, al tratar de quebrar la economía británica introduciendo billetes falsos. 




			—Hay una película sobre eso, Los falsificadores. ¿La ha visto, sargento? Esa película es una distorsión sionista de los hechos, que por lo demás ni siquiera menciona al señor Schwend, pero la sucesión de los acontecimientos es bastante fiel a la realidad —acotó Osorio, quien, por medio de su único ojo, comprobó que la cara de Huanca tenía una expresión distinta. 




			—A medida que el trabajo avance se irá enterando de más detalles, se lo prometo —finalizó Walter, seguro ya de que el sargento estaba comiendo de su mano. 




			Y así fue como esa noche de mayo el sargento Huanca esperaba sobre el techo de la Catedral de Lima. Un poco antes de las ocho había entrado a un restorán ubicado en el Jirón Lampa, la calle que pasa por detrás de la catedral. Pidió un lomo saltado y luego de comer un poco solicitó la cuenta. La pagó y preguntó por el baño, aunque había estudiado por completo el sitio y sabía que al lado del baño había un cuarto con una ventana que daba a un patio, colindante con la parte trasera de la catedral. Salir por ahí y escalar la pared de la catedral le costó muy poco. De ese modo llegó al techo del principal templo religioso del país, donde se desprendió de la barba, el bigote falso que portaba, así como de la vistosa cicatriz de látex que cubría su pómulo derecho, y que era imposible no observar. 




			Sentado allí, esperando que avanzara un poco la hora y le llegara la señal, se sintió como el Hombre Araña, su héroe de infancia, observando la ciudad desde las alturas. 




			A pesar de sus más de cincuenta años se encontraba en un estado físico impresionante y consideró que era mejor subir la torre de una sola vez. Esa era la fase más delicada de todo el operativo. Pese a que su traje de camuflaje se asemejaba mucho al tono pastel de las torres, y a que ascendería por la cara suroeste, que no se veía desde la plaza, el riesgo de ser observado era muy alto, sobre todo si se producía algún problema. 




			—Al carajo —se dijo a sí mismo. Con su mano derecha hizo la señal de la cruz sobre su cara y pecho, tras lo cual comenzó el ascenso, a mano libre. 




			Fue mucho más simple de lo que suponía. Antes del operativo había fotografiado el relieve de la torre que escogió para subir, la norte, más pegada al edificio del palacio Arzobispal que la sur y, por ende, más protegida de la vista de curiosos y de los decenas de policías que día y noche custodiaban la casa de Pizarro. Había visto suficientes puntos de apoyo como para subir, pero su gran duda era el tamaño de algunos de los salientes. 




			En menos de cinco minutos de subida libre llegó a una de las grandes ventanas de la torre. Seguro de que nadie lo había visto, ingresó por ella sin muchos problemas y, menos de tres minutos después, guiando sus pasos con unas gafas de visión nocturna, accedió sin problemas al primer piso. 




			Sabía que en ese sector podía encontrarse a lo menos con un cuidador, por lo que iba preparado para ello. Cambió las gafas de visión nocturna por unas gafas térmicas y de inmediato observó un cuerpo caliente que se mantenía de pie cerca del altar mayor, por el costado derecho. Calculó que se encontraba en la cripta. Esperó un par de minutos para ver si se movía, pero quien fuera esa persona se mantenía en el mismo lugar. Su víctima se encontraba a unos ochenta metros de distancia, espacio imposible de recorrer sin que la goma de la suela de sus bototos no sonara sobre la losa. Así las cosas, se tiró en el suelo y reptó hacia el costado derecho de la catedral, quedando tendido casi frente al acceso a la tumba de Pizarro y protegido por la mesita en que un trabajador cobraba los diez soles que costaba el tour turístico por el lugar. De su bolso extrajo una pistola CZ SP-01, con silenciador y un cargador de dieciocho tiros. Como siempre que la tomaba, sintió un placer casi erótico en el momento que la palma de su mano tomó contacto con la superficie rugosa de la cacha del arma. 




			Del mismo modo, se puso nuevamente el aparato de visión nocturna y apuntó. Apenas se escuchó un leve silbido en el aire al gatillar y el cuerpo aquel cayó, sintiéndose a lo lejos un ruido semejante al de una quebrazón de vidrios, pero muy menor. 




			Huanca se preguntó si su víctima habría sido un cura, un cuidador, una monja o quién sabe quién, pero no le dio más vueltas al asunto, ni tampoco le interesaba mayormente, como sí le extrañaba algo de sobremanera: todas las luces estaban apagadas en el interior de la catedral. Aún cuando esa figura humana que se desplomó tras recibir la bala 9 milímetros que el sargento Huanca percutó con una perfección pasmosa hubiera sido un extraño, no se entendía que el recinto estuviera en penumbras. Ciertamente, él iba preparado con todos los elementos que necesitaba y siempre asumiendo que debía actuar en el peor de los escenarios posibles (lo que implicaba la oscuridad), pero la situación era rara. 




			Huanca pensó lo peor. Quizás estaba a punto de caer en una emboscada. Sin embargo, su entrenamiento se impuso por sobre el pánico. Al frente suyo vio que la mesa donde cobraban la entrada estaba al lado de una columna. Miró debajo y, como lo supuso, había un enchufe en la parte inferior. Cambió la pistola a su mano izquierda y se llevó la derecha a la boca. Con la lengua mojó un poco la parte superior de su dedo meñique izquierdo, al lado de la uña. Lo lógico habría sido empaparse alguna yema, pero todas ellas estaban recubiertas por una gruesa capa de pegamento a base de cianocrilato, cuyo fin era no dejar huellas dactilares. La elección del meñique tampoco fue al azar. Si pasaba algo y perdía un dedo, mejor que fuera ese y no otro más útil. 




			Sin darle más vueltas, acercó el dedo a las salidas del enchufe, pero nada sucedió, ni siquiera un cosquilleo. Acercó nuevamente el meñique y nada, allí no había electricidad. 




			Por simple lógica caminó hacia el costado izquierdo de la catedral, buscando la misma columna, pero del otro lado, y claro, allí también había un enchufe. Repitió el experimento, con igual resultado. Un poco más allá, cerca del baptisterio, encontró un juego de interruptores de electricidad, los que seguramente iluminaban esa zona. Confiado, los presionó, comprobando de nuevo que no había luz en parte alguna del interior de la catedral. 




			Mucho más tranquilo, caminó hacia el sector donde estaba el cuerpo de la persona que acababa de asesinar. Al acercarse a ella, entendió lo que había sucedido y por qué no se movía de allí. Se trataba de un trabajador de la catedral, que en ese momento trataba de cambiar una luz f luorescente, en el acceso a la cripta. En el suelo estaba el tubo original, uno de cuyos extremos se había quemado. Seguramente ese era el origen del cortocircuito, pensó Huanca, observando al otro lado del cadáver un tubo nuevo, pero pulverizado. 




			—Todo está bien —se dijo a sí mismo, y regresó a la capilla ubicada a la entrada de la catedral, donde antiguamente se encontraba el retablo del Cristo del Auxilio, el cual fue desalojado en 1881, cuando se halló una momia que se creyó era la de Pizarro y la instalaron allí. Durante años se pensó que era el conquistador, pero en junio de 1977 unos trabajadores que efectuaban reparaciones en la cripta ubicada debajo del altar mayor, dieron por casualidad con una caja de plomo en cuya tapa estaba grabada la frase: «Aquí está la cabeza del Señor Marqués don Francisco Pizarro que descubrió y ganó los Reinos del Pirú y puso en la Real Corona de Castilla». 




			A su lado hallaron otra caja, de madera, pero recubierta de tela negra, en la que figuraba la cruz de la Orden de Santiago, una orden religiosa-militar contemporánea a la Orden del Temple —con la cual compartían muchos objetivos— a la que Pizarro se unió en 1529. Dicha caja estaba llena de osamentas, que dan cuenta de una muerte al menos traumática. 




			Huanca conocía bien la historia. En 1538, Diego de Almagro, el descubridor de Chile, había sido asesinado en Cusco por las tropas dirigidas por los hermanos de Pizarro. Tres años más tarde, el 26 de junio de 1541, los seguidores del hijo de Almagro asaltaron la casa de Pizarro, en el centro de Lima, siendo este embestido a estocadas, hasta que una certera puñalada en la garganta le cercenó el cuello. 




			Para evitar que el cuerpo fuera desmembrado y su cabeza exhibida como un botín de guerra —como había sucedido con la cabeza de Almagro—, los pizarristas velaron el cuerpo en secreto, lo cubrieron con una tela que tenía bordado el emblema de la Orden de Santiago y luego su cuñada, Inés Muñoz, lo sepultó en una fosa de la entonces Iglesia Mayor de Lima, templo principal que fue erguido por Pizarro sobre otro sitio sagrado, la Huaca (lugar sagrado) de Puma-Inti, el dios Puma. 




			Luego del hallazgo realizado en aquel helado día del invierno de 1977, los forenses trabajaron ocho años en los restos mortales, dictaminando finalmente que sí, allí estaba el cadáver completo de Francisco Pizarro, lo que obligó a la iglesia a cambiar la momia que usurpaba su lugar hasta entonces por estas nuevas osamentas. 




			Caminando ya más confiado, pero igual evitando que las gomas de sus suelas sonaran, Huanca se detuvo frente al magnífico enrejado de color verde que franquea el paso hacia la tumba de Pizarro. A través de su equipo de visión nocturna leyó el lema ubicado sobre la puerta: Vervm est testimonivm eivs («Su testimonio es verdadero») y luego se dirigió hacia la primera entrada del templo, un enorme portalón de dos hojas con forma de domo, de unos cuatro metros de altura, que a su vez poseía otras dos puertas a escala humana. 




			Extrayendo un juego de destornilladores de precisión, inspeccionó la cerradura —que ya había revisado varias veces los días precedentes— e introdujo dos de ellos en la ranura. En menos de treinta segundos hizo saltar la chapa. Luego sacó el teléfono celular que habían comprado para la operación. Abrió el WhatsApp y mandó un emoji de carita feliz, la seña que habían acordado. 




			Tres minutos más tarde una serie de detonaciones sacudió el ángulo norte del palacio de gobierno, al otro lado de la plaza y en el sentido contrario al lugar en que se ubica la catedral. Los guardias de palacio, así como los policías destacados en la casa de Pizarro, corrieron raudos hacia el lugar de las explosiones, comprobando que solo se trataba de unos petardos que quizá —pensaron— habían lanzando unos turistas alemanes muy enfiestados que pasaron antes por allí. 




			Toda esa agitación les impidió ver que en ese momento tres desconocidos, vestidos con ropajes oscuros, se deslizaron hacia el interior de la catedral, por la puerta que les acababan de abrir. Relajados después de la falsa alarma, tampoco los vieron cuando salieron de allí minutos más tarde. Posterior a esto, una gran explosión reventó las enormes puertas de la catedral, convirtiendo en mil pedazos el acceso a la iglesia, la cripta de Pizarro y además, a tres turistas japoneses que en ese preciso instante tuvieron la mala idea de tomarse unas selfies con la catedral de fondo. 
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			Región Metropolitana de Chile 




			13-14 de mayo de 2017 




			 




			El comisario Esteban Saavedra jugueteaba con su teléfono celular, actualizando cada cinco segundos su cuenta de Twitter, en la que había escrito una palabra en el cuadro de búsqueda: «explosión». 




			Sentado al interior de su cubículo en la unidad de análisis de la Jefatura Nacional de Inteligencia de la Policía de Investigaciones (PDI), se hallaba tan inquieto como lo había estado casi dos años antes, luego de un frenético operativo que había culminado con la muerte de un ex oficial de los servicios de inteligencia de Pinochet, a quien Saavedra había quitado la vida de un certero disparo. La versión que circuló de manera pública por aquellos días fue que el hecho sucedió cuando el ex represor, un sujeto de apellido Stangl, estaba a punto de disparar en contra de una periodista, en la isla de Chiloé, en medio de una extraña situación. 




			Por cierto, no era el único individuo del cual Saavedra había dado cuenta. En las horas previas a aquello, el comisario había disparado en contra de otros dos sujetos, pertenecientes a la organización que lideraba Stangl, uno de los cuales murió en la Catedral Metropolitana de Santiago, mientras el otro falleció afuera de una derruida basílica ubicada también en el centro de la capital. 




			Luego de un mediático proceso en el que la Fiscalía lo imputó por tres homicidios, los jueces lo absolvieron y condenaron al pago de las costas del juicio a los acusadores. Tras ello, Saavedra fue destinado a una cómoda oficina al interior de la Jefatura Nacional de Inteligencia, en gran medida para protegerlo. Demasiados nostálgicos de la dictadura prometieron vengarse de él, no solo por medio de redes sociales, sino también a través de mensajes más directos. 




			La primera notificación fue un pescado muerto que apareció frente a la puerta de Saavedra, en el sector céntrico de Santiago, envuelto en la portada de un diario que daba cuenta de la absolución del policía. Luego de eso, a regañadientes, accedió a cambiarse de domicilio, al sector oriente de la ciudad, pero igualmente lo encontraron. Pese a haberse ido a vivir a un edificio que se supone contaba con vigilancia las 24 horas del día, un sujeto vestido de negro y cuya cara nunca se ve en la grabación que quedó en el circuito cerrado de televisión del edificio, entró con una llave falsa y, usando una chincheta, clavó una pequeña corona de f lores en la puerta del comisario. 




			Luego del tercer cambio de casa cesaron esas amenazas veladas, aunque no las que cada cierto tiempo emergían por las redes sociales, las más serias de las cuales provenían de grupos neonazis de la zona de Valparaíso, que en los años cuarenta fue uno de los epicentros mundiales de los servicios de inteligencia nazis y que, posteriormente, por algún extraño motivo, se convertiría siempre en el escenario propicio para el nacimiento de grupos proclives a dicha doctrina. 




			Como fuera, Saavedra estaba convencido de que nada sucedería y, en caso de que alguien intentara hacerle algo, creía que su Browning 9 milímetros era una defensa suficiente. 




			El aburrimiento que había vivido durante los últimos meses, confinado por su seguridad a un escritorio donde su trabajo se reducía a efectuar análisis relativos a los informes de campo que enviaban los agentes operativos, así como a revisar informes de Interpol y otros documentos, estaba comenzando a desaparecer en forma dramática esa noche. Cerca de las once de la mañana había recibido un enigmático mensaje de Alberto Prat, el sacerdote jesuita chileno que pertenecía al servicio secreto del Vaticano, y al cual había salvado de ser asesinado por Stangl y su gente. Desde entonces no se habían comunicado, salvo por un breve mensaje que el sacerdote le había enviado meses atrás, anunciándole que había dejado de usar los viejos teléfonos Nokia que tanto le gustaban y que ahora utilizaba un iPhone y, por ende, tenía WhatsApp, vía por la cual le llegó un enigmático mensaje ese día. 




			 




			Alberto: Hola Saavedra. Estoy en Bogotá pero viajo esta noche  a Santiago. Estuve investigando homicidio de un jesuita acá en  Colombia, y parece que está relacionado con otro crimen en  




			Stgo. Me llegó mensaje en clave que quiero analizar con usted.  AMDG, Alberto. 




			 




			Esteban: OK, avise vuelo y lo voy a recoger a Pudahuel.  Veremos qué podemos conseguir. Abrazos. 




			 




			Alberto: LAN 4821. 




			 




			Esteban: Ok. 




			 




			Saavedra sabía que Prat no se metía en asuntos pequeños y que además evitaba pedir ayuda. Debía ser algo interesante aquello, pero su atención cambió dramáticamente de eje un rato después, cuando vio en Twitter el primer aviso sobre una explosión en la Catedral de Buenos Aires y, solo minutos después, algo semejante en la Catedral de Lima. 




			Pese a que desde la Oficina Regional de Interpol en Buenos Aires —encargada de toda América Latina— aún no enviaban información oficial respecto de lo que había acontecido en esas dos capitales, tomó su celular y llamó de inmediato al jefe de la Brigada de Inteligencia de Santiago. 




			—Señor, ha habido explosiones en las catedrales de Lima y Buenos Aires, casi simultáneas. En ambos lugares, según lo que distintos testigos están contando vía Twitter, ha habido víctimas fatales —reportó a «Antonio», como conocían al jefe de la brigada, aunque su nombre real era otro. 




			—¿Crees que vaya a pasar algo así en la Catedral de Santiago? —preguntó «Antonio» al analista. 




			Este de inmediato no pudo menos que recordar la última vez que había estado en ese templo religioso, casi dos años antes, cuando el jefe nacional de inteligencia había sido emboscado por uno de los esbirros de Stangl. 




			—No, no lo creo. Según lo que he estado leyendo en redes sociales los atentados en ambas catedrales se produjeron en el acceso de ellas, en el sector de la tumba de José de San Martín y en la cripta de Pizarro. Teniendo en cuenta que San Martín es el héroe máximo de los argentinos y que Pizarro fue el conquistador del Perú, a mi gusto, de lo que se trata es de atentar contra los restos mortales de los máximos héroes patrios. 




			—¡O’Higgins! —gritó de inmediato «Antonio». 




			—Es una posibilidad, pero creo que lo más probable... —dijo el comisario Saavedra, quien intentó seguir hablando, pero «Antonio» se lo impidió en forma enérgica aunque amable. 




			—Te llamo en breve. Voy a hablar con inteligencia militar —respondió el jefe de la brigada, cortando la comunicación y llamando de inmediato a su enlace en la Dirección de Inteligencia del Ejército, institución que tiene a su cargo la custodia de los restos del Capitán General Bernardo O’Higgins, quien luego de su muerte en Lima, en 1842, fue trasladado a Chile. Aunque él quería ser enterrado en la ciudad de Concepción (donde desarrolló gran parte de su carrera política y donde formó parte de un grupo conspirativo llamado «Los duendes patriotas»), su féretro fue finalmente depositado en el Cementerio General de Santiago, hasta que en 1979 el dictador Augusto Pinochet, quien se otorgó a sí mismo el grado de Capitán General del Ejército de Chile, decidió depositar su cuerpo en el llamado Altar de la Patria, una especie de cripta ubicada frente al Palacio de La Moneda. 




			El aviso de un posible atentado a la cripta de O’Higgins activó de inmediato todas las alarmas en el Ejército y por primera vez en muchos años un grupo de boinas negras, los temidos comandos chilenos, salió a la calle, armas en ristre, dispuestos a defender al primer —y legítimo— Capitán General. Por cierto, los militares avisaron también a Carabineros, quienes cortaron el tránsito de inmediato en la Alameda, la principal arteria de Santiago, dejando a la metrópolis partida en dos, al tiempo que decenas de detectives de civil patrullaban todo el sector. 




			Saavedra, que escuchaba el feroz tráfico radial que todo ello producía, intentó llamar a «Antonio», una y otra vez, pero era imposible comunicarse con él, pues su celular estaba ocupado en forma permanente. Mandó varios WhatsApp a distintos destinatarios, y luego insistió con «Antonio» hasta que este contestó. 




			—Saavedra, sorry viejito, pero no puedo hablar contigo. Me está llamado el subdirector. Chao —fue todo lo que le dijo. Saavedra pensó solo un segundo lo que debía hacer y se acercó al otro comisario que estaba de turno con él. 




			—Sotito, socio, tengo que salir, es urgente —le dijo. 




			—Pero huevón, ¡tremendo problema que tenemos y necesitas salir! ¡Imagínate que explota la tumba de O’Higgins y tú no estás! —le respondió su par, dejándole entrever que dicha insubordinación tendría efectos nocivos para él. 




			—No, no creo que le pase nada a O’Higgins, ese no es el objetivo. Además, está lleno de pacos, ratis y milicos allí. Imposible que algo suceda. No, por ningún motivo. Martínez, ven conmigo. Que no se te quede la pistola y tráete un par de esas —dijo, dirigiéndose a un jovencísimo detective, a quien una breve pelusilla casi trasparente cubría el labio superior, indicándole un pañol que estaba en la pared, donde había subametralladoras. El muchacho se paró como un resorte de su asiento, olfateando la posibilidad de acción, algo que no estaba para nada en sus planes esa jornada, aunque le parecía muy atractivo. 




			—Por lo menos dime adónde vas, para que el prefecto sepa completa la cagada que te estás pegando —reclamó Soto, viendo que el joven oficial sacaba dos armas. 




			— Si llama «Antonio», dile que estuve tratando de comunicarme con él y no pude —le replicó Saavedra saliendo raudo de allí sin contestar. 




			En el estacionamiento se subió a su auto particular, un Peugeot 207 un tanto destartalado, que venía saliendo del taller luego de que le cambiaran el rodamiento de cazoleta y la bomba de agua, lo que le había salido tan caro como un trasplante de médula. Martínez abordó el vehículo también. Se puso el cinturón de seguridad y luego sacó su pistola para pasar bala. 




			—Me imagino que tampoco me va a decir, si le pregunto adonde vamos, señor —le dijo a Saavedra. 




			—Vamos a El Monte. Es un pueblito que queda a unos cincuenta kilómetros de Santiago, cerca de Talagante, por el camino a la costa. No hay ningún misterio. 




			—Pero... no le quiso decir al comisario Soto. 




			—¡Positivo! —le respondió. 




			—No entiendo. 




			—Es muy simple. Sotito, que es un muy buen gallo, me preguntó eso delante de las treinta o más personas que había allí: subcomisarios, inspectores, subinspectores, detectivillos como tú, con todo respeto, y varias secretarias y hasta un par de señoras del aseo. Basta que uno llame a la mamá, a la polola, y le haga algún comentario al respecto, como para que el asunto se desparrame. 




			—¿Qué asunto? 




			—Que seguramente habrá un nuevo atentado y que será en Chile, pero no en la cripta de O’Higgins, como supuso «Antonio», ni menos en la catedral, sino en el pueblo de El Monte. 




			—¿Y qué chucha hay ahí? —preguntó el detective, pero justo en ese momento sonó el celular de Saavedra, cuyo auto avanzaba a 150 kilómetros por hora en una de las autopistas urbanas que atraviesan Santiago de lado a lado. El policía contestó con un sistema de manos libres que colgaba desde el techo. 




			—Aló, ¿comisario? —dijo una voz desde el otro lado. 




			—¡Qué sorpresa escucharlo, padre! ¿Cómo está? 




			—Muy bien, pero impresionado con lo que está ocurriendo. Imagino que sabe lo de Buenos Aires y Lima. 




			—Claro, padre, positivo. De hecho voy con un colega rumbo a El Monte. 




			—¡Muy bien, Saavedra, muy bien! Lo estaba llamando porque pensando en los acontecimientos, llegué a la misma conclusión que seguro usted sacó: que el siguiente ataque será en la Iglesia San Francisco de El Monte, en la cripta donde se guarda el cráneo de José Miguel Carrera. 




			—¡Positivo! —gritó el policía. 




			—Saavedra, ¿me dijo que va con alguien? 




			—Disculpe por no hacer las presentaciones y por no haber podido seguir con usted en el WhatsApp hace un rato. En todo caso, supongo que ya borró lo que hablamos. 




			—Sí, tengo muy claro que son treinta segundos los que se demoran los últimos softwares de espionaje en copiar los textos de cualquier sistema de mensajería. Pero le pregunté si estaba acompañado. 




			—Así es, padre. Al lado mío va el detective Martínez, un cabro de toda mi confianza, señor, y creo que mejor tirador que yo. Lo vi en un par de campeonatos de tiro en la escuela de ciencias policiales y es formidable. Saluda, chiporro —ordenó Saavedra, dándole un leve manotazo a Martínez en la nuca. 




			—Buenas noches —masculló el aludido. 




			—Quien está llamando es un buen amigo mío, Martínez, es el padre Alberto Prat, un sacerdote jesuita... 




			—¡Pero claro que lo conozco! —gritó emocionado el detective, reconociendo el nombre del curioso sacerdote que estaba presente en el momento de la muerte de Stangl y que no había declarado en el proceso posterior, amparándose en el fuero diplomático del que gozaba, dado que pese a ser chileno, estaba acreditado como miembro del cuerpo diplomático del Vaticano. 




			En la Jefatura Nacional de Inteligencia de la PDI, sin embargo, los detectives más jóvenes especulaban con que —como en efecto lo era— Prat pertenecía al afamado y sigilosísimo aparataje de inteligencia de El Vaticano, el mejor organismo de espionaje del mundo, según reconocen la CIA, el Mossad y otras agencias. Martínez se moría de ganas de preguntarle si de verdad era un agente operativo de inteligencia, pero se abstuvo. 




			—Podemos hablar con confianza, padre. Mi teléfono es seguro, recuérdelo, y presumo que el suyo también, dado que me está llamando y sé que no lo haría de no estar seguro. En todo caso, Martínez es un buen muchacho y aunque se haga el leso, sabe bien quién es usted. Es el único refuerzo que llevo, además, así es que si me llegan a pegar un tunazo en la cabeza, es bueno que quede alguien que sepa lo que está pasando. 




			—¿No hay una unidad de la PDI cerca de donde va? ¿Por qué no pide refuerzos? —preguntó el cura, al tiempo que el detective joven, cuyas manos transpiraban (aunque no sabía por qué) movía la cabeza afirmativamente, asumiendo que fuese lo que fuese que sucediera, no sería muy sencillo de solucionar. 




			—Me encantaría, padre, pero en este momento me es imposible saber si están o no intervenidas las comunicaciones policiales, si tienen a alguien infiltrado en mi institución o en Carabineros, en la Agencia Nacional de Inteligencia, en Interpol o en su propio servicio. Lo único que parece evidente es que se trata de una operación militar de gran escala y no me cabe duda de que los responsables son sujetos preparados, que cuentan con buena inteligencia y contrainteligencia. 




			—Tiene toda la razón, comisario, pero ya están embarcando y una vez arriba del avión no podré seguir hablando. Su hipótesis de que el siguiente atentado será en la cripta donde guardan el cráneo de José Miguel Carrera es totalmente acertada, pues efectivamente él fue de los mismos que usted sospecha, igual que Pizarro y San Martín. Desde ese punto de vista, el blanco más probable no es la tumba de O’Higgins, sino la de Carrera. 




			—¿Cree que se trate de La Cofradía? —preguntó Saavedra al cura, recordando a la agrupación de ex agentes secretos de Pinochet que, junto a otros antiguos represores latinoamericanos, habían formado una suerte de grupo esotérico. 




			—No lo sé. Entiendo que tras la muerte de Stangl no hubo nadie que fuera capaz de cohesionar de nuevo a toda esa gente, pero todo es posible. Comisario, me están haciendo señas para que suba al avión y usted comprenderá que con alguien sentado al lado no podré seguir hablando con usted. 




			—¡Padre! Antes que cuelgue, explíqueme qué necesita sobre ese caso de homicidio que me mencionó y ese mensaje del que me habló. 




			—No alcanzo a explicarle por acá. Mañana lo hablamos. Ad maiorem Dei gloriam —dijo el religioso y colgó. 
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			—¿José Miguel Carrera? —preguntó Martínez, mientras Saavedra entraba a la Autopista del Sol a unos 160 kilómetros por hora. 




			—¡Positivo! El gran José Miguel Carrera, el fundador de la Patria Vieja, el eterno rival de O’Higgins y el hombre que quedó en segundo lugar en los libros de historia, aunque su papel en la independencia chilena es tanto o más relevante que el de O’Higgins. La familia Carrera es originaria del pueblo de El Monte. Allí poseían una hacienda que ahora es una viña; luego de un largo deambular, el cráneo de don José Miguel, quien fue ejecutado y decapitado por los partidarios de O’Higgins, en Mendoza, fue devuelto a su pueblo de origen. Allí lo guardan en una pequeña caja de cristal, en una especie de cripta que hay debajo de la Iglesia San Francisco de Asís, cripta que a su vez se conecta con la hacienda de Los Carrera por medio de un túnel que hoy está completamente inundado. 




			—No entiendo nada —se quejó el detective. 




			—Me parece muy simple lo que acabo de decir. Carrera vivió en El Monte y su cráneo decapitado hoy se guarda... —replicó Saavedra con una candidez impresionante, pero Martínez lo interrumpió. 




			—No pues, comisario, no me refiero a eso. Le digo que no entiendo nada de lo que dijo el señor Prat. No entiendo qué tienen que ver Francisco Pizarro, José de San Martín y José Miguel Carrera, y por qué alguien querría causarle daño a sus cadáveres. 




			—Lo segundo tampoco lo sé, para serle franco. Mientras no sepamos quién está detrás de todo esto nos encontramos a oscuras en esa materia. Sin embargo, lo primero es mucho más sencillo.Yo tenía algunas pistas al respecto, pero el padre Prat me lo confirmó. Los tres pertenecieron o fueron simpatizantes de una antigua y misteriosa asociación secreta. 




			—¿La Logia Lautarina? —preguntó el joven policía, excitado. 




			Saavedra, que había estudiado historia antes de entrar a la policía, se largó entonces a explicarle que la Logia Lautaro o Lautarina era una entidad política, por así decirlo, pero no masónica en el sentido estricto. Y en el caso de Pizarro, se sabe que murió en 1541 y que nunca estuvo en Chile o Argentina, los países de América Latina en que se crearon logias lautarinas a partir de la Logia de los Caballeros Racionales en Londres, que fue creada en dicha ciudad a fines del siglo XVIII por Francisco de Miranda. 




			—Muy interesante. ¿Entonces los de la Logia Lautaro no eran masones propiamente tales? —preguntó el detective. 




			—No, usaban algunos esquemas secretistas de la masonería y crearon algunos rituales, palabras de pase y reconocimiento y cosas así, pero su objetivo declarado era la independencia de Chile, Argentina, Perú y otros países. En la masonería real no se permite hablar de política, por ejemplo. 




			—De nuevo, no tenía ni idea. 




			—Así es. En la masonería están prohibidas las discusiones sobre política y religión, bajo el principio de que cada miembro de la orden puede creer lo que quiera en ambos aspectos. Ahora bien, aunque se odiaban con intensidad, San Martín y Carrera fueron masones, de eso no hay duda, pero... 




			—O’Higgins también lo fue —se adelantó en decir el detective más joven. 




			Como el profesor que era, Saavedra le explicó que esa era una creencia popular, carente de documentos que la avalesen. En efecto, O’Higgins fue uno de los fundadores de la Logia Lautaro, grupo muy distinto de la Logia Independencia, que existió en Argentina hacia 1795 y que sí era una logia «regular», como los masones llaman a aquellas logias que son reconocidas como tales. 




			O’Higgins, incluso, se quejaría durante su exilio de ser perseguido por los masones. Existe una carta que le mandó a San Martín en 1832, desde Lima, en la que cuenta que su correspondencia era interceptada por la Logia de Santiago, donde según él se reunía «lo más corrompido de la facción». 




			De hecho, como bien lo apunta el historiador Jaime Eyzaguirre, la primera logia chilena había sido fundada en 1827, en Santiago, y su venerable maestro,es decir,su jefe,era Manuel Blanco Encalada, uno de los peores enemigos de O’Higgins. Pese a ello, después de que el padre de la patria muriera en Lima en 1842, fue el principal impulsor de la repatriación de sus restos. Cuando estos llegaron a Santiago en 1869, fue Blanco Encalada quien pronunció el discurso oficial al ser sepultados. Carrera, sin embargo, está acreditado que sí fue masón, pues se incorporó en Nueva York, en Estados Unidos, mientras que San Martín fue iniciado en una logia de Cádiz. 




			—¿Y Pizarro? —inquirió el oficial más joven. 




			—Pizarro vivió en una época en que la masonería no existía como organización. Claro, podría haber sido miembro de la llamada masonería «operativa», pero habría sido muy raro, pues los masones «operativos» eran arquitectos, maestros de obra, albañiles, que por lo general se dedicaban a la construcción de enormes catedrales góticas en Europa, formando confraternidades a través de las cuales se transmitían en forma compartimentada los secretos de la construcción. Sin embargo, existen algunos indicios de algunas logias no «operativas» que se formaron en Europa algunos siglos antes incluso del nacimiento de Pizarro y que captaron miembros provenientes de distintas capas sociales, pero, a diferencia de lo que sucedió una vez que la masonería se institucionalizó, no hay registros que permitan decir quién fue o no masón —replicó Saavedra. 




			—Entonces es imposible saber si Pizarro fue masón —apuntó Martínez. 




			—En sentido estricto sí, pero en el caso de Pizarro, lo que lleva a muchos a pensar que lo fue —y que perteneció de hecho a una especie de subrama de la masonería— es el único cuadro que queda de él, una pintura que se encuentra en el Museo de América, en España, una pequeña tela de veinte centímetros, con suerte, que tiene la peculiaridad de mostrar al conquistador con su mano derecha metida en medio de su chaqueta, dejando fuera solo los nudillos y parte del dedo pulgar. Búsquelo en su teléfono, le va a aparecer de inmediato en Google. El detective así lo hizo y vio la imagen a la cual se refería el comisario: 
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			—¿Y eso qué significa? Creo que he visto varias pinturas con ese gesto. ¿George Washington aparece así en una, no? 




			—Hay muchos cuadros de estadistas o conquistadores con la mano en esa posición. Napoleón es uno de ellos y muchos atribuyen la posición de la mano en esa forma a una especie de clave masónica, a una suerte de sistema que permitiría reconocerlos como tales. Algunos amantes de las conspiraciones le llaman «el signo de la mano oculta», pero en realidad pareciera ser un signo de reconocimiento ocupado en los llamados grados capitulares de la masonería, los más altos, específicamente en el grado del Arco Real. 




			—¿Napoleón fue masón? —preguntó Martínez, ante lo que Saavedra le indicó que no estaba claro, pese a que no existen dudas respecto de su nieto, Napoleón Tercero, que intervino por medio de un decreto en la masonería francesa, en 1862, nombrando a un Gran Maestro que era un títere suyo. 




			El comisario recordó que en aquel tiempo en Francia existía un «Gran Oriente», una especie de súperorganización masónica de la cual dependían diversas logias a nivel mundial, entre ellas las cuatro que había en Chile hasta ese momento (en Copiapó, Valparaíso y Concepción), las que, como consecuencia de aquello, decidieron independizarse y fundar su propia gran logia, la que quedó establecida en Valparaíso y luego se trasladó a Santiago. 




			—Washington, en todo caso, claro que fue masón, eso es un hecho, lo mismo que Simón Bolívar, quien también fue pintado así, aunque no hay que olvidar que en algún momento no solo abandonó su adscripción francmasónica, sino que además dictó un decreto en 1828 que abolía todas las logias —agregó el policía. 




			—OK, entonces Pizarro fue masón —respondió Martínez, mientras el Peugeot pasaba raudo por las afueras de Talagante. 




			—En realidad no sé si estamos hablando en propiedad de los masones. El padre Prat debería explicarnos eso con mayor detalle, cuando lo vayamos a buscar mañana al aeropuerto. 




			—¿Y de qué estamos hablando entonces? —le preguntó Martínez, sacando la cuenta de que esa sería una noche muy larga. 




			—¿Ha oído hablar de los templarios? ¿Sí? Bueno, por allí hay que comenzar. 
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			El operativo en El Monte poseía una complicación nada despreciable, y es que a pocos metros existe una unidad de Carabineros. Se trata de una pequeña tenencia con no más de quince funcionarios, de los cuales unos cinco trabajan durante la noche: uno de ellos en el cuartel y dos de patrullaje en el centro del pueblo, mientras otros dos rondan en las zonas rurales. Como fuera, el jefe operativo del grupo que actuaría en Chile planteó de inmediato sus aprensiones al respecto cuando supo el plan en detalle. 




			—Los pacos son cosa seria. Sí, ya me dijeron que en Buenos Aires y en Lima habría distractivos destinados a movilizar a otros lados a la policía, pero usted no conoce a los carabineros chilenos, me parece. Son milicos para sus cosas. Los funcionarios que están en el cuartel no se moverán de allí ni aunque haya un terremoto y por ende estaremos actuando todo el rato al lado de al menos dos policías que, hay que decirlo, por lo general cuentan con bastante armamento y no dudan en usarlo —explicó a Theodor. 




			Osorio, que también se encontraba presente, sabía a la perfección que Moreira decía la verdad. Ese sujeto torvo, que había sido expulsado del Ejército por la brutalidad con que había golpeado a dos conscriptos, era, sin embargo, uno de los mejores expertos en Black Ops (operaciones oscuras) del Cono Sur de América. 




			Theodor tomó la palabra. Estaban en el piso 22 de la torre 1 del World Trade Center de Montevideo, donde el ex oficial chileno había sido citado para recibir sus instrucciones, en una oficina que al menos en apariencia no tenía nada que ver con Theodor. 




			—Sé que la policía chilena tiene una fama distinta de la que posee la argentina, la peruana, la colombiana o de otros países, se lo concedo. No obstante, me impresionaría mucho que usted temiera a dos simples policías que seguramente estarán somnolientos o viendo televisión. 




			—Hay una posibilidad de que eso suceda, por cierto, pero créame que la posibilidad mayor es que estén en sus puestos de guardia, despiertos e incluso peinados, con las puertas del cuartel abiertas y sus armas al lado, con bala pasada. ¿O no, mi comandante? —se defendió Moreira, mirando a Osorio. Este asintió levemente con la cabeza. Sabía que eso era bastante cierto. 




			Theodor se puso de pie y se acercó a una de las ventanas que daba hacia el río de La Plata. Por un instante se quedó observando sus aguas turbias y la inmensa vastedad del río, en cuyo horizonte se veía cómo avanzaba rápidamente uno de los inmensos catamaranes que varias veces al día cubrían los más de 170 kilómetros de distancia que hay entre Montevideo y Buenos Aires. 




			Pocos días antes, el 20 de abril, como cada cada año en la fecha del cumpleaños de Adolf Hitler,Theodor se había dirigido en silencio hasta el Cementerio Alemán de Buenos Aires —ubicado a un costado del Cementerio de la Chacarita— en compañía de varios otros empresarios que, al igual que él, eran hijos de criminales nazis fugados a América Latina después de la Segunda Guerra Mundial. Una vez dentro, el primer homenaje lo rindieron casi en el acceso al camposanto, a mano derecha del mismo, a los pies de un monumento a los alemanes caídos en la Primera Guerra Mundial, mausoleo compuesto por un águila tras la cual se alza una gran columna en cuyo centro se halla una cruz de Malta. 




			Luego, un poco más al interior, esos cinco señores de aspecto respetable y de indesmentible germanidad caminaron hasta la tumba de Thilo Martens, uno de los principales agentes nazis en Argentina, dueño de una gran fortuna y quien para todos esos alemanes que paseaban por allí era, en sus infancias, un cariñoso y enérgico anciano, el onkel Thilo, el tío Thilo. 




			Respetuosamente depositaron unas flores en su tumba, más bien modesta para un hombre que detentó una gran fortuna en vida, y luego caminaron casi en línea recta hasta el otro lado del cementerio, en medio de un gran silencio que solo era interrumpido por el sonido de la gravilla que rozaba las suelas de sus zapatos y por el ronroneo del agua que manaba desde la manguera de un jardinero que regaba al fondo del camposanto.Antes de llegar al destino final,Theodor se detuvo en una tumba de granito negro, donde se leía el nombre de «Gustav Theodor». La miró un par de minutos, observado desde detrás por sus acompañantes, y luego depositó un clavel en ella, no sin antes, utilizando su filosa uña del pulgar derecho, limpiar un poco el tallo, que tenía algunas hojas adheridas. 




			Posteriormente, el grupo avanzó un poco más. Muy pronto estuvieron frente a otra tumba, compuesta por cinco cruces con el emblema de Malta grabado en ellas. La principal se encontraba sobre la cripta donde reposan los restos del comandante del acorazado Graf Spee, Hans Langsdorff, rodeada por las tumbas de cuatro de sus oficiales. 
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